DISCURSO DEL DOCTOR LUIS ERNESTO DERBEZ BAUTISTA, SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES, AL INAUGURAR LA VIII CONFERENCIA REGIONAL DE MIGRACIÓN.
Distinguida señora Gabriela Rodríguez Pizarro,
Relatora especial de las Naciones Unidas para

los derechos humanos de los migrantes;

Distinguido señor Brunson MacKinley,

Director General de la Organización Internacional para las Migraciones;

Distinguido Licenciado Efraín Villanueva, 

Secretario General de Gobierno y Representante del Señor Gobernador del Estado de Quintana Roo

Distinguidos señores Delegados;
Señores representantes de los Organismos observadores;
Señoras y señores:
Para el gobierno de México es una profunda satisfacción ofrecer a ustedes la bienvenida en este espléndido escenario del Caribe. Aquí han confluido tradiciones y culturas cuya fuerza migratoria facilitó la propagación de la idea de América y aportó importantes contribuciones al mundo contemporáneo.
Aunque la historia se mueve en ciclos largos, la migración constituye uno de los perfiles inconfundibles de la modernización de las sociedades. Por eso, nuestros gobiernos establecieron hace siete años, en Puebla, la Conferencia Regional sobre Migración como un espacio de acción concertada en torno a los orígenes, manifestaciones y efectos de los grandes movimientos de personas.
A lo largo de años de trabajo perseverante, hemos avanzado en una mejor conciencia pública acerca del fenómeno migratorio y en los mecanismos para atenderlo.

No ha sido fácil llegar hasta aquí, ni lo será arribar hasta donde deseamos. El mundo y nuestra región se transforman aceleradamente y, en cada vuelta de ese cambio, se mueve el tablero en el que actuamos imponiéndonos nuevas realidades y desafíos. Sin embargo, ese cambio tiene un lado extraordinariamente positivo: nos convoca a más lucidez e imaginación, nos lleva a robustecer el diálogo y nos conduce a actuar unidos para multiplicar fortalezas.
Ahora sabemos más que hace siete años no sólo en el ámbito de la reflexión sino en el de la acción directa. Hemos acordado un enfoque integral para entender a la migración en su múltiple naturaleza pero también hemos delineado un Plan de Acción, que incorpora un amplio repertorio de actividades tanto de largo alcance como de corto plazo.
Por segunda ocasión, México es sede de la Conferencia. Reafirmamos con ello el compromiso de actuar al lado de gobiernos e instituciones que, al igual que nosotros, buscan fortalecer los aspectos positivos del fenómeno migratorio.

La migración no puede separarse del desarrollo. Sobre todo, no debe considerarse como un problema sino como lo que en verdad es: un factor de dinamismo económico que, por su naturaleza social, forma parte sustantiva de los procesos de globalización. Se trata de un fenómeno de carácter universal, si bien en cada caso presenta manifestaciones específicas, lo que nos obliga a ampliar la comunicación política con otras regiones y con las organizaciones relacionadas con la promoción del desarrollo.

Es notable el impacto económico de la migración tanto en las naciones de destino como en las de origen. Las remesas que se transfieren anualmente no sólo benefician a las familias de los migrantes sino que, en numerosos casos, apoyan proyectos de desarrollo en diversas comunidades.
Por su característica de universalidad, la migración también está asociada a la preservación de los derechos humanos como una condición inmanente de las personas, que las acompaña en todo momento, lugar y circunstancia, y que ha sido reconocida por la comunidad internacional como una responsabilidad de los Estados.
Los migrantes no se despojan de sus derechos al transitar de un país a otro ni los dejan encargados a la jurisdicción de un Estado para que los haga valer a su regreso. Por tanto, para los gobiernos es imperativo garantizar la promoción y el respeto irrestricto a los derechos humanos de los migrantes, sean o no documentados.
Hemos de insistir en que, para la sociedad organizada, este es uno de los fundamentos en que debe sostenerse la nueva composición del orden mundial. Por ello, es necesario que al promover e instrumentar cualquier medida de seguridad, los Estados se comprometan a una irrestricta observancia de los derechos esenciales de hombres, mujeres, niños y niñas que se trasladan de un lugar a otro.
En nuestro espacio regional, con las ratificaciones de Guatemala y El Salvador, y desde luego de los demás países, la “Convención Internacional sobre Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares” entrará en vigor el 1° de julio próximo. Gracias a ello ampliaremos el universo de protección y cobertura gubernamental en favor de una enorme cantidad de personas.
Desde una perspectiva integral, como la que ha adoptado la Conferencia,  se puede ofrecer un efecto positivo en las sociedades y en las economías. Si sujetamos a esa lógica nuestras previsiones de cooperación y las estructuras legislativas, reduciremos significativamente las necesidades de seguridad en el manejo y control de las fronteras.
Debemos desprendernos del falso argumento de que en las oleadas migratorias se mueve a sus anchas el pez del terrorismo internacional. Es indispensable fortalecer la colaboración y comprometer, con toda la voluntad política, el esfuerzo conjunto para combatir eficazmente el peligro que representa esta sombría actividad, sin convertir a nuestros países en un sistema de estancos incomunicados.

Nadie debe dudar acerca de la voluntad de cooperación regional para frenar al terrorismo, lo que la comunidad internacional ha reconocido como una responsabilidad luego de los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001. Esta misma Conferencia adoptó como tema principal el de la solidaridad regional en seguridad y migración.
Una aproximación racional al fenómeno migratorio en nuestra región nos lleva a la conclusión de que a todas las naciones conviene mantenerlo regulado, inscrito en un marco previsible de acciones que asegure movimientos ordenados bajo la jurisdicción de cada Estado, de acuerdo con los propios requerimientos de las sociedades y las economías.
La migración constituye también, en contrapartida, un poderoso atractivo para la delincuencia que ha convertido a numerosos contingentes de migrantes en presa de un abominable tráfico ilícito. Los gobiernos estamos obligados a protegerlos de esas bandas cuyos oscuros negocios han costado vidas, desmembrado familias e impulsado el crecimiento caótico de la migración con el atractivo de falsos paraísos.
Tenemos que trabajar concertadamente para combatir a esos delincuentes, que medran con la esperanza de los migrantes y, del mismo modo, alertar la conciencia de nuestras sociedades frente a los peligros de la migración desordenada y las dificultades de transitar, en las peores condiciones, de un país a otro. 
México ha logrado construir una importante red de protección consular pero, cada día, la realidad cambiante nos impone nuevas responsabilidades. Actuamos no sólo frente a la necesidad de adoptar determinaciones de carácter estratégico sino frente al desafío cotidiano, el que combina la urgencia con una decisión casi siempre humanitaria. No disponemos de recursos suficientes para multiplicar oficinas pero sí de la imaginación y la entrega para acercar la presencia de nuestros funcionarios, lo más posible, al caso individual y contribuir a resolverlo.
Con este mismo sentido de aprovechamiento racional de los precarios recursos, México reitera su abierta colaboración para que el Consulado de las Repúblicas Centroamericanas inicie pronto sus actividades.

Naturalmente, también actuamos en los grandes trazos de política para mejorar nuestros instrumentos como los procesos de documentación, subrayadamente la matrícula consular, que representa un instrumento de extraordinario valor y que sólo la inmensa superficialidad de algunos puede poner en tela de juicio.
Deseamos imprimir a la Conferencia una visión que corresponda a la naturaleza multifacética de la migración. Los temas de nuestra agenda incorporan tres grandes rubros: políticas y gestión migratorias, derechos humanos, y migración y desarrollo. 
Asimismo, la Conferencia se ha ampliado a la participación de las organizaciones sociales. La relación que nuestro foro ha establecido con la Red Regional de Organizaciones Civiles para las Migraciones continúa fortaleciéndose, por lo cual se ha previsto un capítulo de temas comunes con la Red en esta reunión.
Igualmente, hemos avanzado en los contactos con otros procesos regionales relacionados con las migraciones, como es el caso de la Cumbre de las Américas y el Plan Puebla Panamá. México representó a nuestro foro, en su calidad de Presidente Pro Témpore, en la “Conferencia Hemisférica sobre Migración Internacional: Derechos Humanos y Trata de Personas en las Américas”, en el marco de la Cumbre de las Américas, y fue por ello designado para ejercer también la presidencia de esa reunión hemisférica. 
Señoras y señores:

La Conferencia se ha consolidado plenamente. Ahora debe afirmar espacios de diálogo con otras instituciones, como las que han sido invitadas, a fin de sumar propósitos y encontrar coincidencias para la acción.
Transitamos una vía compleja para asegurar que la migración ocupe el lugar que merece en la promoción del desarrollo económico y social, en un ámbito de seguridad y con pleno respeto a los derechos humanos de los migrantes. En especial, debemos desplegar voluntad política y cooperación para que el siglo XXI se convierta en el siglo de una comunicación directa, fincada en la libertad responsable, entre los pueblos de la Tierra.
Al inaugurar los trabajos de la VIII Conferencia Regional de Migración, formulo votos en favor de que las decisiones que adoptemos nos conduzcan, con paso firme, al ideal que animó la creación de este importante foro. Esta es la esperanza de México, que compartimos con todos ustedes.
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